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Mensaje para el Año Nuevo

CONQUISTANDO LO CONQUISTADO

(Josué 1: 1-9)

INTRODUCCIÓN: La diferencia entre las batallas que libran los hombres y las batallas de Jehová, es que mientras en la primera nadie sabe quien ganará (en todo caso dependerá de la estrategia o el poderío militar que se presente), en la segunda se da por un hecho que cuando “Jehová pelea por nosotros” no hay probabilidades de derrotas. Esta fue la experiencia del pueblo de Israel desde  que salió de Egipto. Moisés, el gran caudillo, no pudo completar su sueño de llevarlos hasta la tierra que “fluye leche y miel” a su pueblo, de modo que solo pudo saludarla desde lejos. El trabajo de aquella gran conquista estaba reservado para su discípulo, aquel joven guerrero llamado Josué, quien se formó a sus pies y quien fue testigo del poder y la gloria de Dios. Fue este  Josué quien nunca se inmutó frente a los gigantes, y su vida llena de fidelidad le hizo ser el hombre de la conquista y de la repartición de la tierra. La muerte de Moisés tuvo que haber producido en él un gran estado de melancolía y hasta de cierta tristeza, pues de Moisés su biógrafo dijo: “Y nunca más se levantó profeta en Israel como Moisés, a quien haya conocido Jehová cara a cara... y en el gran poder y en los hechos grandiosos y terribles que Moisés hizo a la vista de todo Israel” (Dt. 34:10-12)  Sin embargo,  Dios le llamó para completar la  tarea, pero le dio ciertísimas promesas. Ellas serían las continuas fuentes de referencia mientras iba por un basto territorio enemigo, pero también por el territorio de la promesa, a paso de vencedor. Es una bendición que al comenzar un nuevo año, y al saber que delante de nosotros también se presenta una “gran tierra por conquistar”, tengamos la certeza que ya Dios la ha ganado. Y que en nuestras batallas contemos con las cualidades de un Josué para “conquistar lo conquistado”.

ORACIÓN DE TRANSICIÓN:   Conozcamos el secreto de esta batalla conquistada.

I. DESCANSA EN UNA PROMESA  CONFIABLE v. 3
Este primer capítulo del libro está lleno de incomparables promesas divinas. Ellas constituyen la fuente de inspiración y ánimo para la pelea. Note el orden como se van presentando: “Nadie te podrá hacer frente en todos los días de tu vida... “ v.5; “no te dejaré” v.5b; “ni te desampararé” v.5b; “yo os he entregado” v.3; “harás prosperar tu camino...” v.8; “Jehová  tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas” v.9. Con todas estas promesas se da por un hecho cualquier victoria futura. En la promesa del v.3, Josué no había comenzado la empresa, pero Dios usa los términos de seguridad, de una acción concluida, como algo que ya estaba hecho. La tierra  había sido entregada en promesa, pero tal promesa fue hecha por Dios, por lo tanto tenía la garantía y el sello de algo que podía anunciarse como un suceso consumado. Y, ¿cuáles eran los límites del territorio designado? Se habla de “un gran desierto, una gran montaña, un gran río, un gran mar. El desierto al sur, la cordillera del Líbano al norte, el río Eufrates al este, el Mediterráneo al oeste” v. 4. Note la declaración divina: “todo lugar que pisare la planta de vuestro pie será vuestro” v.3b. Esto significa que en cualquier dirección que Josué pusiera su mirada encontraría la victoria. Esta es la continua promesa para el pueblo de Dios. El principio de esa bendición divina sobre todos aquellos esfuerzos que hacemos para adelantar la obra del Señor, sigue vigente. El nuevo trabajo de evangelización que hemos emprendido este año cuenta con esta promesa. El nuevo esfuerzo de mejorar nuestra relación con Dios cuenta con esta promesa. Las nuevas metas con a relación a estudios, trabajos, decisiones, etc., están enmarcadas dentro de esta promesa. Es verdad que para lograr todos nuestros propósitos en este año que comienza tenemos que batallar duro, pero la promesa de algo que ya está conquistado nos hace avanzar victoriosamente. ¡Animo, hermanos, ya la victoria es nuestra! Aprópiese de estas palabras: "Nadie te podrá hacer frente en todos los días de tu vida; como estuve con Moisés, estaré contigo; no te dejaré, ni te desampararé" v.5. El enemigo no tiene potestad sobre nosotros, a menos que nosotros le cedamos terreno.

II. DEMANDA UN ESFUERZO PERSONAL v. 6, 7, 9
La promesa de una tierra conquistada no planteaba un “cruzarse de manos” y esperar que el enemigo abandonara aquellas tierras solamente por la intervención de Dios,  sin hacer nada para ello. Inmediato a la promesa aparece una gran demanda. "Esfuérzate y sé valiente",  es el lado humano para lograr las victorias divinas. Note la forma como se da este énfasis en los tres versículos. El esfuerzo es el gran aliado de todos los éxitos. Es el uso enérgico de la fuerza física o del vigor del ánimo para vencer una resistencia o dificultad. Cuando Dios nos demanda que nos esforcemos es porque detrás de ello pudiera haber algún plan que solamente nosotros podemos llevarlo a cabo. En el v. 6, la razón por la que tenía que esforzarse y  ser valiente era porque él era el hombre en quien Dios  cumpliría la promesa hecha a Abraham, acerca de la tierra prometida. Josué tendría el privilegio de demarcar la tierra que sería la cuna de la historia y cultura judía, de donde posteriormente vendría el salvador. Tenía que ser valiente porque los enemigos a vencer eran pueblos bárbaros, sin ningún temor a Dios. Pero también, porque el mismo pueblo de Israel requería de un hombre valiente, toda vez que ellos con frecuencia se rebelaban contra su Dios. En el v. 7 se requería, de igual manera, de su esfuerzo y valentía para poner en práctica la palabra divina entrega por mandato de Moisés. Y la verdad que ninguna cosa requiere más esfuerzo y valentía en la vida espiritual,  que aquella donde se nos demanda una vida apegada a la palabra. Y en el v.9 se añade, además del esfuerzo y la valentía, la frase “no temas ni desmayes”. El Señor sabía que este es un gran enemigo que tiene como fin  hacernos desistir de aquellos nobles  y legítimos planes que trazamos para él. El desánimo o desaliento son armas bien usadas por el enemigo. De manera, pues, que Dios espera que hagamos la parte que nos corresponde hacer. Nosotros tenemos que hacer lo posible, Dios es especialista en hacer lo imposible. Jesucristo pudo haber quitado la piedra que cubría el sepulcro donde estaba Lázaro muerto, sin embargo, ordenó a hombres que la removieran. Ellos se esforzaron e hicieron lo posible, pero Jesucristo resucitó a Lázaro; obró lo que humanamente era imposible. Este principio se aplica para toda la vida. Ya el Señor ha conquistado la muerte, el pecado y a Satanás, pero nos toca a nosotros esforzarnos en la gracia que viene por medio de Jesucristo para vencer a estos enemigos 2 Tim. 2:1. La salvación es un hecho consumado, pero si usted no se esfuerza  para levantarse y tomarla por fe,  jamás podrá ser salvo. La orden es: “Esfuérzate y sé valiente”; “Solamente esfuérzate y sé valiente...”; “Mira que te mando que te esfuerces...”

III. DEPENTE DEL LUGAR QUE OCUPARÁ LA ESCRITURA EN LA VIDA v.8
La palabra de Dios no está desligada de sus grandes batallas. Llama tremendamente la atención que mientras el Señor da las instrucciones “militares”, debido a la batalla que se aproxima, deja bien claro el lugar que debiera ocupar su palabra en la vida del líder y del pueblo que preside.  La instrucción del versículo 8 es precisa en torno a esto. Encontramos en primer lugar un llamado perpetuo respecto al sitio donde debiera estar esa palabra. “Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley”, es un llamado a la obediencia y a poner por práctica esa palabra. Es una advertencia porque si algo es común en la vida espiritual es el abandono que se hace de la palabra de Dios. Abundan tantos testimonios de personas que alguna vez en su vida abrazaron con tanto gozo la fe en el Señor, seguido de un deseo por la su palabra, pero pronto esa palabra fue abandonada y con ello se abandonó una vida de conquistas y victorias. El texto también nos habla de la frecuencia que esa palabra debiera estar en la vida de su pueblo, “sino que de día y de noche meditarás en él”. Esto nos habla de constancia y dedicación. La instrucción del Señor no era para que su palabra se recordara solamente en las fiestas solemnes. El Señor le dijo a  Josué que esa palabra debiera ser meditada todos los días. Esto equivale a decir que no debiera pasar una noche sin que se fuera a su palabra, meditando en el texto sagrado hasta descubrir  lo que Dios estaba diciendo. Pero además, el texto nos habla de un enorme resultado: “porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien”. Esta parte del texto habla de las dos cosas que más se anhelan en la vida: prosperidad y bienestar. Pero ninguna de las dos será posible a menos que se aplique todo el texto.  Se da por un hecho que todas las veces que el pueblo de Israel abandonó esta palabra, siguiendo más los dictámenes de su conciencia o las ordenes humanas, fue derrotado (Esdras 9:29, 30)  Y es que las batallas espirituales no pueden ganarse sin la intervención de la palabra de Dios. Una de las figuras más extraordinarias con la que es comparada la palabra de Dios es con la “espada de dos filos”. La espada es un arma de combate. Es mas, dentro de toda la “armadura espiritual” que recomienda Pablo a los Efesios, ella es la única arma de ataque; el resto son de defensa (Efesios 6:10-20) Y es que ninguna otra cosa le hace más bien a la vida espiritual que la meditación diaria de su santa palabra porque “no tenemos lucha contra carne ni sangre”. Es interesante que mientras a Josué se le dice que “nunca se aparte de tu boca este libro de la ley”, David años más tarde dijo: “En mi corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra ti” (Sal.119: 11) Entonces, la pregunta a responder será, ¿en qué lugar de vida está la palabra de Dios? Qué bueno sería que nosotros pudiéramos decir como el mismo David: “¡Oh, cuánto amo yo tu ley! Todo el día es ella mi meditación” (Sal.119: 97) Y cuando añadió: “¡Cuán dulces son a mi paladar tus palabras!” (Sal. 119:103) Sí, en la conquista de lo que Dios ya ha conquistado, necesitamos darle a la palabra divina el más honorable y primer lugar en nuestras vidas. Necesitamos levantar una generación al estilo Josué que haga de la palabra divina el asunto más deseado en toda su vida. Haciendo esto no perderemos las batallas que todos los días tenemos que librar. 

CONCLUSIÓN: El presente mensaje nos llama a una conquista; con la gran diferencia que mientras nos dispones a librar la batalla, ya Dios nos ha asegurado su victoria. Su gran provisión  representada por el cumplimiento de su promesa nos anima a “conquistar lo conquistado”. Sin duda que una de las grandes conquistas que tenemos que hacer es la que corresponde a nosotros mismos. Si nos conquistamos primeramente a nosotros, dejando que él nos conduzca, entonces marcharemos en armonía espiritual con el Señor. Tenemos que reconocer que esta es una de las batallas más duras que libramos. Admitimos que a veces hay resistencia blindada en nuestras vidas producida por el orgullo, el egoísmo, la vanagloria y otros pecados que nos impiden conquistarnos a nosotros mismos. Pero si confiamos en lo que el Señor nos ha declarado, la victoria será muy nuestra. De igual manera hemos de conquistar las adversidades que nos salen todo los días al encuentro. A veces son muchas y nos abruman, pero la promesa del Señor para conquistarlas es la misma. Y que decir de la conquista de aquellos que no le conocen. Esta es una gran batalla que hay que ganársela al diablo, pues nos dice la Escritura que “el dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos, para que no les resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo...” (2 Cor. 4:4) Amados míos, el Señor ya nos ha dado la “tierra que pisarán nuestros pies”; ¡conquistémosla poniendo nuestro esfuerzo, tomando la palabra divina como el arma poderosa de tales conquistas!

